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TESTAMENTO POLÍTICO 

R E D U C I D O Á U N A I D E A D E U N G O B I E R N O C A T Ó L I C O , 

P O L Í T I C O Y M I ¿ ^ T Á R ^ " ' COÍtóÓ'1 C O N V I E N E P A ' R Á ' x A 

R E S U R R E C C I Ó N Y C O N S E R V A C I Ó N D E E S P A Ñ A : 

- S U A U T O R x -

Et EXCELENTÍSIMO SstíOR J)0N JóSÉ DE CARVAJAL T 

LANCASTER , SECRETARIO DE ESTADO QUE rus, DEI 

SEÑOR DON FERNANDO VI. 

^ -• ' ' - • • - f e -

P R O L O G O. * 

H Labiéndome visto:en los brazos de la muerte, sia 

haber podido hacer, útiles á la Patria algunas tareas,' que 

•' * La presente obra fue. escrita hace mas de yo años por 

un Ministro que á la ventaja de una ilustre cuna, juntó 

los talentos dé un hombre de estado, y>el zelo de un pa-

triota' ardiente. Estos • méritos hJtlevaron al empleo impor­

tante de Secretario de Estado; pero las miras estrechas, 

y hs pasibnes pequeñas de algunos de sus Colegas no le 

permitieron hacer todo el Júwde^W'era capaz. \ 
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, , i « firmeza ,de ji\s) p^in^ipios^y.^la. rectitud de su co­

razón se descubren perfectamente rleyendo la especie de 

índice que formó de las mejoras de que eran susceptibles 

diferentes ramos deL-' •SSfvicioppwiUco, á cuya obra dio 

el título de Testamento Político. El estilo de ésta es por 

lo común rápido y vigoroisó^y^hí tazas útiles y desenvuel­

tas con - facilidad: De cuaiido en cuando se ven sin em­

bargo cierta incorrección'y desaliñó, efecto de la precipi­

tación con que hizo este trabajo ; algunas calificaciones 

osadas, efecto del horror con que miraba lo malo; y en 

fin algún entusiasmo ó exageración, efecto d¿l ansia viví­

sima con que anhelaba la prosperidad de su patria. 

Estas pequeñas faltas están sin embargo compensadas 

con un conocimiento profundo de los hombres y de las co­

sas; con indicaciones muy sabias de las causas de los ma­

les y de su remedio;.y por último con una franqueza que 

se< hubiera debido recompensar .poniendo en práctica Ib 

que habia de realizable y útil en sus apuntaciones. 

Pero si él no gozó de esta dulce satisfacción, no por 

eso dejaron los españoles de coger el fruto de las observa­

ciones que él y otros patriotas ilustres de su tiempo con­

signaron, en' sus .apreciables escritos., desapareciendo des-r 

pues en el reynado del Señor Don^Cárlos 111., de glo­

riosa memoria, la mayor parte de los .males de que ellos 

se quejaban, y realizándose xasi todos los bienes que an­

helaron promover; pues, mas Jarde ó mas temprano, tal 

á ese "fin y y tío' ál" &é1' iñlefes"jí me' "fieltonindo e¿ la 

convalecencia, se me ofrecia frecuentemente que lo que 
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es constantemente el resultado de los esfuerzos de 7OÍ gr.a$r 

des hombres en favojr de la gloria y felicidad de stu país. 

No ha parecido ni conveniente ni necesario aponer mu­

chas notas á este escrito para recomendar sus ide-as.úti­

les-,-ó para-combatir, algún error. Se ha creido que bas­

ta llamar alguna vez la atención sobre uno ú otro pasa-

ge , con el fin de impedir que lectores poco instruidos for­

men una idea equivocada del objeto de que.se trata. No 

se ha juzgado oportuno hacer, observaciones sobre majes de 

que el autor se queja, y que'ya no existen, ni sobre proyec­

tos, ó ya ejecutados, ó demostrados inejecutables* . ., ..; 

Todas las notas son del editor. ... ¡i . , : . , . 1 , 

.ahora fue amago pue.de rsér prestQ: egecuc.ion ; y conti­

nuando >en los mismos .pensamientos, resolví hacer algún 

.apuntamiento -para -adelantar el tiempo á la felicidad de 

•mi Patria(, porque para ..dejar una conclusión sentada es 

preciso haber pasado muchos folios de argumentos y sa^ 

itisfaccionés; ..y si el que ¡quiera, y pueda hacer el> bien, 

ha de jempt'zar á estudiar el modo, acabará la vida cuan­

do empiece la obra. 

&e> ha extendido é\sta :tres. tantos mas que pensé,.que 

si la creyera tan dilatada no la. hubiera emprendid'OT El 

tiempo ha sido corto mas de lo que parece, pues ha 

habido suspensiones de ocho, de nueve y de diez dias, 

sin poder tomar la pluma, y.muchas de clos(,y,:|-res: po:r 

mis ocupaciones, que no me .permitían ,abrir, un Jibrp 

para renovar una especie; y la fecha la dice, pues, em,-

pecé en 5 de Julio, y acabé en-12 de Setiembre de 
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6 
este mismo ano; con que solo lo que ha sugerido de 

•pronto la memoria, teñida de antigua lectura y alguna 

observación, es lo que digo. Y tengo tan poco tiempo, 

que ni una llana he leido después de escrita para corre­

gir erratas ó faltas de letras. 

Que no escribo para adular, la misma obra lo está 

diciendo. Hablo con cristiana libertad aquello que sien­

to , y que me ha enseñado la experiencia, tanto en los 

alfós negocios que he manejado, como en lo. que he 

aprendido en los libros. 

Nhda presumo de mis talentos; pero como toda cien­

cia viene de Dios, y mi fin es tan suyo, tengo total con­

fianza de que, aunque mal ordenado, y no bien dicho, 

es útil y provechoso, y que puede practicarse; y si 

en algún punto no tengo seguridad plena, lo advierto; 

de lo que no advierto, no hay que recelar. 

En fin, bueno ó malo, doy lo que tengo, y ofrezco 

á Dios y á la Patria lo que he adquirido de uno y otro. 

A Dios lo dedico para que ló confunda ó dé uso, y le 

pido que dicte lo mejor á los que gobiernan, y en cual­

quier tiempo gobernaren , para su mayor honra y g lo­

ria, bien del Rey y del Reyno. 

Ya se ve que todo lo que se.dirá ha de.ser una es­

pecie de índice, porque escribir formalmente lo que 

corresponde al título, pida largo tiempo, ir examinan­

do muchos libros, tener inmensos fondos, y escribir una 

docena de tomos; y esto es apuntar lo que el zelo, apli* 

cacioñ á la lectura, meditación sobre varios acaecimien­

tos, y deseo de prosperidad del Reyno va dictando, pa­

ra que, entraudo ea buena mano, lo pueda sugerir á 
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la Soberanía.: Para mas fácil comprensión, se seguirá 

la división que tienen las Secretarías del Despacho 

Universal. Pero empezando por lo que debe empezar to­

do católico, que es por la religión, porque Nisi Domi-

nus aedificaverit domum, i » vanum laboraveritnt qui aedL 

Jicant eam. 

R E L I G I Ó N . 

Esta se funda en dos basas: pureza de fé Católi­

ca Apostólica Romana, y buenas costumbres. 

En la pureza de fé no hay que detenemos, que 

Dios nos concede este inmenso beneficio; pero cuide­

mos de que por nuestras" faltas no nos le revoque. Y 

para el asunto solo diré que se busque con. el mas 

acendrado zelo y diligente examen siempre, el que ha­

ya de ser Inquisidor Generaí; que siendo este cual con­

viene, hará á los demás Inquisidores que se le pa­

rezcan. 

A este artículo reduzco la veneración á lo Sagra­

do y á sus Ministros. Los protestantes y los judíos 

tienen gran reverencia en sus templos. Cuidemos de 

que se tenga la mayor en los nuestros. 

Que no se deje que el gobierno Romano usurpe 

sus derechos á la Corona, es justo y santo; pero el 

modo ha de ser muy circunspecto: explicólo con texto 

del célebre Maestro Cano, en el dictamen que dio al 

Señor Felipe I I . para hacer la guerra al Papa. Des­

pués de sus fundamentos exclama en esta substancia: 
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* ¿No debiera ser esta la ocasión-de hablar de la edu* 

cacion de los Eclesiásticos, tan descuidada^ siempre entre 

nosotros, y particularmente en 1745.? Proporcionar á los 

que se dedican al Ministerio del Altar las luces necesa­

rias para desempeñarlo- dignamente, contribuida mas dé­

lo que se cree- á mantener el respeto debido á la Reli* 

gion y sus Ministros. 

Dios ha puesto á V . M. el azote en la mano; pero 

acuérdese que azota á. sü Padre. Esto: era. hablando 

de: que podía hacerle guerra; ¿qué será tratándose de 

derechos ó preeminencias? 

Lo^mismo digo en proporción de Obispos y Cle-i 

ro secular y regular, y no puedo dejar de conocer 

muchos abusos; pero no puedo sufrir tantos clamores 

de los que los cometen mayores, y que solo hayamos 

de gritar para que se reformen }os del-Clero, sin pen­

sar en los de los seculares. * 

Eri cuanto á buenas costumbres, yo no escribo1 mi­

sión ; me alegrara que todos fuesen buenos, y mas 

serlo y o ; pero veo la dificultad de serlo todos, y que 

ha de haber malos en el mundo. Asi que, reduzco este 

artículo á dos puntos: el primero es quitar los .escán­

dalos; este es bien espiritual y .político, :y grave obli T 

gacion de ambas jurisdicciones: el segundo es la justi­

c ia; también es bien espiritual y político, y no pue­

den numerarse las perniciosas consecuencias;da.la falta 

de justicia. Ninguna cosa, creo, ofende mas á D ios ; y 

yo atribuyo á. esto todos los., males ; que padecemos, 

Biblioteca Nacional de España



9 

P O L Í T I C A . 

Toda la política, ó raion de estado, consiste en ele­

gir amigos, conocer enemigos, y saber tratar á unos 

y á otros. •* Esto.es, confiar, beneficiar,, y cultivar 

al amigo, observar y enflaquecer al enemigo, i ^ r 

Las reglas para elegir unos, y conocer otros, son la 

situación^de vecindad ó distancia, y la conformidad ú 

oposición de derechos. • 

Se empezará á hablar por la situación ; y como nues­

tros confinantes son Francia y Portugal, se principiará 

por estos, entendiéndose que la Francia la comparo á la 

fachada o puerta principal de nuestra casa; Portugal á la 

puerta falsa ó secreta; y asi como uno, cuya casa viniese 

á insultar mucha gente, cerraría muy bien la puerta 

falsa antes, para acudir sin ese cuidado á defender la 

principal; asi yo voy á examinar la puerta falsa de la 

* Lacónica, exacta y feliz descripción del objeto dé 

la política. Estas dos lineas valen mas que algunos libros 

enteros. . . .:> _ •:.. ; 

a 

porque en lo demás no son raejocés-•q'ue nosotros, algu-u 

ñas gentes que vemos en prosperidad. Y es la justicia 

tan útil en lo político, que las naciones bien gober-.' 

nadas que no tienen luz de la f é , la egercen con et 

mayor esmero.-'i . muy.-iv.-
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nuestra ppara :quedar -desembarazado para1 la! principal. 

-La política con Portugal, la, reduzco :á ;un: dilema, i 
breve, y es , ó conquistarle, ó .confiarle. Para el pri­

mer miembro ;de .couquistarlñj no hay que hablar de la 

utilidad, porque es notorio que diez Flandes y veinte. 

Italias no son nada para nosotros en comparación de 

Portugal, aunque sea-siTr^Sus"*ricas Indias." 

N o hablo del derecho; solo digo que conquistas sin 

derecho no las aprueba' el .Culo, y áin eso no se lo­

gran, ó se logran para mayor pérdida; con que esta y 

otra cualquiera debia examinarse con cristiandad; pero 

los lazos recíprocos que unen á las, dos naciones no per­

miten ahora pensar en .ejlo.;, con ,.qj.ie idejo .lo. de la-

conquista cá un-:lado. ¿:- [i, , •,. 

Confiarle: .esto es tan preciso como difícil, porque 

saben que fueron nuestros, no pueden dudar que nos 

conviene que lo sean, y ven que somos poderosos pa-n 

ra.lograrlo; ,• . . ..; ; ¡ , • i ' • 

, He dicho qué esto..es preciso; porque e'n todo gran­

de empeño en.que tengamos que' entrar, dejamos las 

espaldas';descubiertas, y un ratón mata al;,elefante, si 

pori-lá trompa: se le interna, y asi;.solo ese Reyno nos 

divertiría grandes •«fuerzas;_ pero \o, mas es que puede 

dar la entrada á otros enemigos hasta,el corazón, y 

si viene con ellos, á pocos que ^e le junten,, nos pone 

en estrecho. 

Con que conviene confiarle, beneficiándole, dándo­

le mil pruebas de', sinceridad i haciendo recíprocos tra­

tados de alianza,y de comercio, en que ganamos mu­

cho , porque no tienen ellos que darnos sino es dinero; 

p 
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quitando' con tina 'clara decisión las' diferencias; de l í -

,mites de • la América, y viviendo después.icoaietiog erf 

perfecta, armonía}y'->sobre todo, *:baaienJdQÍ! siempre- ma» 

íbraonios recíprocos; qae-asegureri'/la¡ amistad-, y prw-

-pórc¡onen ! fcon- !el tiempo • la -unión-.dei las idoŝ  Reynos.^ 

• " ; La - Francia está¡es ta-puerta •• principal^ siguiendo 

i»'••metáfora' é m p é ^ d a - . ^ i ^ i n - , .o! :. •¿¡.¡-.m>. •:.[ 

-; ^fLaolsitüacibn', ila* niñg\xiaí¡<&pmi<ii&ñ>áe pretensiones, 

lo proporción de fuerzas, la.fcdacitidfaíl-:de los interev 

ses',- •y.-uódo cüáned' hay dev Substancial - y , accidental, 

precisan á. la; mas estredia.iMiaíizao^ep^émoslo^od».'; 

•¿Cabe, mas- útfcl $itniacion ¡que e\ estar-:áiYÍAiáosy\as 

dos Reynos solo por una línea intelectual? * nadie-piié»* 

de impedir que. .pasen los socorros -déVunrrReyíio al 

•otro. Estando sen guerra, con todo elütiiuridoj podeíTiQ's 

-por tierra hacer un recíproco comerció sin; la jnasj le-

-ve, inquietud.; Las fuerzas . marítimas jSe',gu©den-. dar :1o* 

¡socorros en< todo caso, y.así de lo demás. . 

No hay. :pretensiones opuestas, porque aunque,Ja 

•Francia i hay crecido ; con nuestra* ¡«linas f> yaj.-pot iaati*-

guas ¿sus.: usurpaciones, hacé.-qua nadjie.piensa encellas, 

(no lo':, digo yo de mí). *-<<^.La. proporción .de fuerzas 

).es,, tal i--qae ¡lasj dos'bien • unidas nb pueden:-sec ;des-

-.• ..(• r.i - i • ..í. . :)¡. : ; ú'.W '.ni ¿ . _ : , : ¡ ' . n ¿ 

•••{•: ...>'! ,{•'•..•/::• i; :>l!̂  .•.•Tj.ir.-ii { 0° : .<mtY. :} O':.'' 

* Pt(¿j Zoí Pirineo sl¡i Son ¡línecrmas fuerte el Rhin 

ó los Alpesl ., • •..! i . ' • " • ; ; i ' . 

; £x!o gw'ere de«V, sin duda, que el autor pensaba 

•endas .tales usurpaciones.,')ó .hordas^ olvidaba^ afinque yh 

por su antigüedad nadie pensase en ellasiih'LM !.jh oí -h 
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hechas por. tierra ni por mar; en áabiendo dirigirse.-en 

ta guerra..-o La casa es bien-- notorio, ¡que' es la misma, 

cen¡ que. participan.:ambas gloriaste, intereses j y.eniíufy 

no; .-puede .ha-ben, hoinbre : sensato;.que ponga en duda 

que (aun -no .estando nosotros seguros de.Portugal) las 

dos casas unidas darán la ley á todo el mundo; y el que 

lo dude consulte á los contrarios ,,qu.e todos se' unieron 

por impedir, nuestra i unión y que, ayn .soñada-,: los asus­

ta , y con mucha razón. ¡ . i ; ' 

Y o . oigo que ,.sec' tiene por1 decidido el teorema^ 

y, elegido el partido de. alianza.-con la Francia , perpé-

¡hia.é ¡indisoluble ; , pues no. -hay tal cosa, ni yo lo 

pienso. * ' ' . . . - : ' . . ! - : , 

No-nos'dejemos engañar:. las razones son irrefraga* 

bles; pero el asunto es. imposible: toda mi vida cía» 

maba por este sistema, vencido de la fuerza de las ran­

zones que lo persuaden, y éstas me cegaban á no ad­

vertir con toda su fuerza tantas acciones contrarias de 

.los franceses; pero quiso Dios que yo las viese en su 

-tierra; tratase su ministerio, y" observase el modo de 

pensar de todos; y conocí con-evidencia que es i m ­

posible la unión : que sobre las malas calidades que 

les atribuyen muchos aurores, tienen para nosotros una 

enemiga irreconciliable: que nos asesinarán hasta el úl­

timo exterminio, siempre que puedan, y que nos sor-

vieran si no creyeran tener otras potencias que sé 

opusiesen ; pero á lo menos piensan ponernos en el 

último apuro, y en menos figura que la que hace 

Genova, ó Lúea; y á fé que llevan ya mucho an­

dado del camino. 
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Tendrá : alguno , • si lee esto , { ¡ por >pondeíítcÍ0h . la 

que yo .conozco' va pintado- con t ibiezapero.- ; y o ; le 

desvan.eceréi este error con un apuntamiento.' . ' -: , 

- . En establecer;la casa ,de Borbon en España;*-hizb 

ia Francia ,una adquisicion.í,que;excede; á todo .-guarisí-

moi ; porque siendo .esta; Casa rival ,de la de .Austria, 

y consistiendo' el vigor ..y ¡substancia, de esta en la ra­

ma española,jno solo quitó la de Borbon, á su rival Ta 

fuente de su ¡substancia (que era gran.,ventaja)yrísino 

que, quitada, al rival, la adquirió para sí;,rque füe-xlu-

plicar el lucro, siendo tan excesivo eri sí mismo; La 

justicia, la».razón y la ley de. Dios y política dictaban 

tratar bien esta nueva .conquista , acariciarla v confiar­

la y fomentarla para sacar de ella mayor auxilio:: f lo 

han hecho así? no por cierto j mas nos han: usurpado 

después en las Indias, que lo que pudieron, adquirir 

desde el descubrimiento^ Y esto es nada -con, jlos; 'daños 

interiores; el apoyar al Ministro malo, el tirar .al i bue­

no , el destruir .el comercio y manufacturas, el dar ca­

lor y noticia á ingleses y holandeses para pretensiones 

exorbitantes en Indias y en derechos de Aduanas... Y en 

nada hablo de memoria; y no puedo, decir mas..¡ . > ¡:, 

N o se crea que esto es tema, que quiero.apoyar con 

generalidades: yo tocaré ligeramente algunos hechos. Vean 

en las historias .del siglo á los hermanos del: Rey mismo 

* En adquirir la casa de Borbon, dice el original. De 

estas faltas hay muchas en él, que hartan la obra ininte* 

ligible si se imprimiese como se halla. . , J . J 
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en los "Consejos y énJas Caíñpañas conspirando su ruí-

-na< . hastai llegar" á! que1 perdiese la Francia, porque 

España se.'aniqúrlase-,qabáHdon;'mdo,l,aiá hi-iraí de-acuda ;í» 

cEufcdpa*»>véa¿e 'aun eí "íííismo ¿Luis ¡él •'Gpfeádev nói so-

-íoifhaljepi-pto'pues'ro"'tsbaadoaaij á' suínnieco", ty^haüerié 

• quitado Jas tropas que le-•'•auxiliaban.' ̂ '<s¡no; Hegarocá 

•ofrecer áiade&le- él•:mismo -la 'guerra.' jíara.-quitarle,-.del 

«•Tronó" en quei>le: líabii' puéstoi)1 Dirán)'que'era porque 

íse «arruinaba:la^Francia: -quiera:¡darles'*.dos; - rangos, con 

que demostrar la . falsedad, de esa imaginaria: ruina. "Ea 

los registros del Almirantazgo de Francia constó, que de 

nuestras Indias, por el mar del Sur, durante la guer­

ra que llaman de lat Sucesión.:, .sacaron navios; francev 

ses doscientos y cinco- millones: de pesos, y algunos 

mas, vendrían sin registro. Otro ; no solo la ropa dé 

corte,-sinocuantos .vestidos^ armas y homenages- gastat-

ron 'las tiíopas-españolas!, todos vinieron de .Francia,, 

hasta .hechos a l lá ; y así se i destruía este, pobre Reynó. 

Murió .el Gran Lu i s : bien presto vimos ejércitos 

de";Francia; sitiar- nuestras.:'plazas', focinterizas ,. y sus 

•'armadas, quemar. Pnuestrosjiasjtitllejrosyly ila Francia hacer 

cuádruple:;.alianza ,. que; había jsidorítriple. contra noso­

tros* y e l l a . . " iu[< . > <•> • . • 

i . 'No - • • metrdetengo- á individualiza» lo Interior de los 

'.Corigreso&'ideLCambraiy-.y- .de- Sojssdns., ni: el enredar 

mas cada dia nuestra paz con Viena. 

Compusímonos con la Francia, y presto vimos con 

la ignominia que nos -volvieron las Infantas; co*fc la 

-mas fea que, se. ha visto; nías, (si cabe) en el modoque 

en la substancia. i o •„ v ' m ; , <. '• 
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|Quién l 4¡firió tanto como la Francia Ja colocación 

del Infantejjüon Carlos, en los estados de sus .-abuelos, 

que si. no fuera por los ingleses,, jamás.hubiera llegadq 

á ir á ellos? El .modo de-, la guerra de 1734-, Ja paz 

que hicieron sobre ella, no solo ¡sin nuestra'noticia ¿ si­

no también sin decir que nos diesen veinte y cuatro 

horas para deliberar siquiera, dejando las.tropas del. 

Rey abandonadas aun sacrificio, ¿se, ha visto caso, igual? 

De la presente sacaríamos un tomo de convencimien­

tos; y empezando por la de ingleses,..bien, se; vio en­

viar una fuerte escuadra á Indias, á Llamar-allí:las.fuer­

zas inglesas'; y así que estás llegaron, volverse ¿Fran­

cia, dejándonos tan en peor estado, que enviaron los 

Ingleses á Cartagena tal armada , que para Cádiz fue­

ra temible. ¿ Y los socorros del pabellón para víveres 

municiones y comercio ? Créanme que nos Jjan hecho, 

con eso mucho mas daña ;los franceses que . los i a » 

gleses mismos;. y de esto puedo saber algo. 

Muere el emperador,- y , solo hablaré d é l o público, 

hasta-el paso de tropas nos negaron:, es verdad, que., 

nos dieron'escuadra para transportarlas, á Italia: ¿cuán­

do? cuando Jes convenia que hiciésemos, diversión. . Yv 

nuestra escuadra que apadrinaron, ¿naturalmente la volr, 

yerian con seguridad á su casa? eso :,no, la guar,darpn en, 

Tolón, donde dejó muchos millones gastados, hasta,que 

la volvieron á apadrinar, para llevarla al combate de 

Cabo Sissi, donde se divirtieron en ver que 42 Navios 

ingleses atacaban á 12 españoles. Y luego hicieron lu­

minarias de un Navio español, que podría seguir sn 

capitana, como lo protestaban sus oficiales; y luego. 
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vinieron i Alicante á pagar la visita de Tolón, que por 

eso:no se detuvieron á escoltar nuestra escuadra; mas 

para eso quitaron el mando ái Mr. de Court; sí, pero 

poco: tardaron en darle una pensión, y no sé si habrán 

dado otra al Gobernador de St. Troppez, que aseguró 

á los oficiales de nuestras galeras lo que bastó para que 

las quemase el ingles. 

La ignominia con que han tratado al Infante y 

su egército hasta negar los víveres; la evidencia con 

que han impedido los frutos de nuestras victorias, para 

que no estemos en estado de hacer papel en la paz, y 

que esté siempre un rio de plata y oro regando la Fran­

cia , no puede ser mas patente. ¿ Cabe duda habiendo 

vencido las trincheras de Montalvan y Villafranca, que 

fue siempre el camino deseado, y hacer perder dos me­

ses y y luego ir á las Barricadas? ¿ofrecer víveres y ca­

ñón para esa empresa, y no dar uno ni otro ? | que­

rer nuestros Generales atacar al Rey de Cerdena antes 

de sitiar á Coní , y oponerse ellos ? y en fin, no hay paso 

qué no lo convenza. 

Es escusádo gastar tiempo: lo apuntado basta para 

que no me imputen que abulto generalidades, y para 

convencer al mas ciego j y así no hay que dudar 

que no cabe tal unión, por mas que hagamos de nues­

tra parte ; y que la Francia nos ha de asesinar siem­

pre , y que nos hará mucho mas daño siendo amiga 

que siendo enemiga; y que el español que predique 

esta unión, ó es mal español, ó está ciego, como yo 

lo estuve; pero sea Dios bendito que me ha desen­

gañado.. 
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Aunque de lo dicho se infiere que no pudiendo te -

ner este amigo, hemos menester buscar otros, será bue­

no tratar antes el modo con que nos hemos de mane­

jar con la Francia. 

Mucho tiene adelantado quien crea lo antes dicho, 

porque por de contado la conocerá, y no la creerá, 

que es lo que mas importa siempre. 

Es menester no pensar en hacerla guerra, pero no 

por temor; pues aunque, por nuestra desgracia, es mas 

poderosa que nosotros, pudiendo ser nosotros mas po­

derosos que ella; pero sin duda bastan nuestras fuer­

zas (estando seguros de Portugal) para defendernos, y 

escarmentarla, si intenta invadirnos por mar ó por 

tierra, quedándonos siempre en nuestros umbrales. 

Esto lo creerán todos en Europa, pero temerán 

en la América, singularmente en la Isla de Santo D o ­

mingo, que están dentro de casa, y son mas, y aca­

so no sabrán, como sé y o , que tienen allí 50© hom­

bres capaces de tomar armas, y nosotros solos 5©. 

Con todo eso , no hay que temer , que nuestra mis­

ma debilidad nos defendería: no crean que es parado­

ja: ellos, en poco terreno, tienen muchos lugares, mu­

cha gente y muchas haciendas; nosotros, en mucho ter­

reno, ni gente, ni lugares, ni haciendas: esta es nues­

tra fuerza. Pondrán un egército que tendrá que cami­

nar muchas leguas de despoblado sin tener á quien 

combatir ni que desolar, y se arruinará. Pondremos nos­

otros 500 hombres en uno, ó dos cuerpos, cuyo mayor 

cuidado sea huir del combate, aguantarán más los tra­

bajos , por estar hechos á ellos: en llegando á los lírhi-
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tes ¡enemigos, en todas partes quemarán y destruirán 

mucho, que les duela: cuando yuelvan al reparo , corre.r.¡ 

á quemar y saquear en otra parte, y se habrán ellos 

de volver á cuidar de su casa sin habernos hecho mal. 

La guerra que se les debe hacer es la sorda, esto 

es, en el comercio, cargándole cuanto permita la ley de 

los tratados en toda manufactura, y zelando infinito el 

contrabando, singularmente en los confines de tierra; y 

haciendo que frecuentemente se registren los correos su­

yos y nuestros en las aduanas de la raya. 

También se celará mucho que no extraigan plata, 

como mercaduría por los mismos confines. 

-._ Que se, aumenten nuestras manufacturas, y usen de 

ellas el' Rey y principales de la Corte, indicando el 

Rey que eso le gusta ; y cuando saquen una moda 

nueva , que dañe mucho á nuestras fábricas, decir 

que no es buena, mostrar el Soberano que le disgus­

ta , y que es mejor tal ó tal cosa nuestra, y procu­

rando poner en ridículo sus novedades, y al mismo 

tiempo que : acá se fabrique lo que inventen bueno. 

_ : Mantener siempre firmes las apariencias, de unión y 

confianza, teniendo allá el Embajador mas hábil, que 

estante siempre, y sin descuido, sea un argos vigilante 

aun de lo que no piensen. f i . - . . 

Negarse siempre á entraren tratado de comercio con 

ellos, diciendo no es necesario en nuestra unión, y 

que se pasará sin él como hasta aqui; y ésto imporr 

ta infinito. '. . í 

., . Hacer, de modo que ,no haya franceses que puedan 

entrar en las salas de Palacio, ni en las Secretarías, 
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de forma que solo hallen acogida en el Reyno los 

menestrales de todos oficios, y á estos tratarlos bien de 

veras, y á los cocineros; pero en llegando á Señoría, 

ninguno: haiga también tantos oficiales de guerra en 

campana franceses, como haiga en Francia españoles; y 

los empleos destinados á los Walones dárselos á es­

pañol , que es mejor fiarse de este que de un foras­

tero de Flandes; y no cuidando de esto, estamos ven­

didos totalmente, que el mejor de los franceses, es 

francés; que es todo lo mas esencial que discurro, y 

la práctica irá mostrando nuevos caminos. 

Ya tenemos sentados que la Francia no puede- ser 

nuestra amiga; y supuesto que en sabiendo ella por 

los efectos que lo conocemos, y que no nos puede ha­

cer la guerra alevosa que hasta aquí, procurará acaso 

hacérnosla clara; y aunque no dudo que bastamos pa­

ra resistirla , es preciso que busquemos amigos para 

nuestra defensa, porque el que por la situación confi­

nante es el mas útil para aliado, por las mismas razo­

nes es el mas temible para enemigo; y • no es razón 

que se esté sin amigos y aliados; y aunque voy en 

suposición que lo ha de ser Portugal nuestro con sin­

ceridad, esto es , para que no nos baga mal ; pero 

no tiene poder para hacernos bien; con que es preci­

so buscar aliados que sean poderosos, que puedan ayu­

darnos y necesitarnos, y que no haya impedimento 

para ello. 

El primer aliado que elijo es la Grati-Bretaña, por­

que no tenemos derechos contrarios, porque es Nación 

bizarra y de buena f é , y no he leido que jamás,haya 
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dejado de sernos fiel cuando hemos tenido con ella alian­

za ; porque basta lo que tiene de república para que 

no pueda un R e y , por fines particulares, apartarla de 

sus amigos; y no tiene lo que hacen otras partes, en 

que la cabeza hace división, que solo, con dilatar 

destruye. 

La utilidad es clara, porque los dos, unidos en 

mar, somos invencibles, y esto basta, porque pudien-

do nosotros bastante para que la Francia no nos en­

tre por tierra, no podrá intentarlo por mar, pues antes 

la invadiéramos á ella. 

Por la misma razón es el interés de ingleses, por­

que quedando con nosotros dueños del mar, están de 

todo el mundo seguros, pues solo por mar se les pue­

de invadir. 

Para que esta alianza sea recíprocamente sincera, es 

preciso quitar estorbos, y el primero es Gibraltar y 

Mahon: no puede el honor de la Nación nuestra ver 

una Colonia agena en su recinto: no seria sumamen­

te difícil lograr á Gibraltar por equivalente, porque 

bien ven que les cuesta mucho, y les utiliza poco, 

pues nada nos han incomodado con Gibraltar en esta 

guerra; y a s í a dinero se conseguirá su restitución. 

Mas dificultad tiene Mahon, porque á ellos les i m ­

porta infinito un puerto en el Mediterráneo; pero me 

parece hay medio conveniente á ambos. Yo- les diera á 

Oran por Mahon, en que ellos ganan, porque quedán­

dose con puerto (e l de Mazalquivir) en el Mediterráneo, 

les costará m e n o s p o r q u e como tienen paz con los 

moros, tendrán tráfico de víveres con el los, y si hu-
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bíera otra guerra, 1es era menos expuesto xjue Mahon 

junto á Mallorca. Nosotros ganábamos, porque (fuera 

del honor) no nos puede ser tan costoso Mahon como 

Oran ; y en religión no hay embarazo, porque si se 

pierden Iglesias de Oran , se purifican las de Menor­

ca ; y si nos hiciere falta Oran contra los moros, 

presto podíamos tomar otro presidio, la Goleta d Mos­

tagán, &c. 

Otro embarazo es el asiento de negros. Este nos 

destruye, y da motivo á quejas y altercaciones. Tam­

bién creo hay expediente , por qué para la Nación en 

general no es lucroso el asiento. , sino para varios 

individuos ; pero el interés de la Nación consiste en 

que no se dé á otra, que saque en sus individuos 

las ventajas: pues el expediente es pactar que no se 

dará á otra Nación alguna el asiento, y que se com­

prarán negros de todas (como diré hablando de I n ­

d ias ) , en lo que los ingleses ganarán doble que las 

otras juntas. 

Con estos expedientes, y dar un equivalente en 

dinero, y si no hubiese otro remedio, con un re~ 

gistro ó dos de Indias por una vez , quitábamos los 

embarazos, y ganábamos dinero. ? 

Diránme que queda el embarazo de la libre nave­

gación y contrabando de Indias: no hay ta l ; el de 

la libre navegación es nada, porque ellos dicen : que 

se nos conceda la libre navegación; y nosotros decimos: 

se os concede la Ubre navegación, yendo y viniendo de 

vuestras Colonias; con que en poco está la duda, y 

por mí se podrían arreglar rumbos, y se acabar^ 
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t odo , si se entienden los que lo traten. 

Y en fin, en hablando de Indias se verá que se 

pueden dar amplitudes en esto, y quitar el embarazo 

y tropiezo del contrabando sin daño nuestro; y antes 

se v e , porque la pretensión de ellos es que no ha­

gan el corso comisarios de los gobernadores, sino na­

vios del R e y , y yendo de aquí las patentes, con ins­

trucciones justas y buenas fianzas, se acaba este ruido. 

Paréceme que no es embarazo invencible para nues­

tra recíproca alianza con ingleses, y que hay conve­

niencias de ambos; con que será justo que se haga 

firme, perpetua y absoluta con el Rey y el parla­

mento, y que recíprocamente tengamos unos y otros 

esta por la primera, y preferible a toda otra, aun­

que anterior. 

Con este aliado, que nos hace dueños del mar, 

logramos poquísimo para tierra; con que es menes­

ter buscar otro que lleve este objeto. 

No balancearé un instante: este ha de ser la casa 

de Austria, y no hay que pensar en otro: si leye­

ran esto muchos, lo despreciarían como necedad, y 

me dirían, ¿que cómo cabe que el Rey sea aliado de 

su rival ( hablando de las casas, que la persona que 

lo era ya acabó), siéndolo, como es•notorio, la ca­

sa de Austria de la de Borbon, de la cual es el 

R e y , y así contrario nato de la de Austria? 

Yo digo que es esta la vulgaridad mas mal fun­

dada de cuantas adopta el mundo; y < lo explicaré: pre« 

gunto, ¿el Rey no es Rey. nuestro, porque es Aus­

tria? nadie pueda dudarlo; pues ahora diré yo , si el 
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* Pareé a que en política,no se debían .emplear argu­

mentos tan ridículos, pueriles y falsos i pero el ergotismo 

de, la escuela estaba todavía m su vigor cuando se es­

cribió esto; y> fio, es., entraño, por tanto que se defendiese 

con malos silogismos-una. doctrina que podía defenderse 

con buenas razones. 

Rey es Austria ¿ y le. está muy bien serlo , no será 

rival de la casa de Aus t r iaporque i-fuera serlo de sí 

mismo; ¿pues en qué se funda la anterior vulgari­

dad ? en ignorancia, ó no hacer reflexión. * 

Sean enhorabuena rivales las dos casas ; pero eso 

se entenderá en los que las llevan y las: representan, 

porque de las casas como tales son opuestos los asun­

tos; y esto es lo que sucede en Príncipes y en par­

ticulares , que cada uno hace el papel de la casa que 

posee por casamiento ó por incompatibilidad,. dejando 

el de la suya paterna á su hermano mayor que la 

lleva. 

De esta incontestable práctica se infiere no solo 

que el Rey no es rival de la casa de Austria , sí 

también que es la misma casa de Austria , y consi­

guientemente rival de la de Borbon. La prueba es 

clara.: el Rey. es un menor de la casa . de . Borbon, 

que heredó un mayorazgo de la casa de Austria, por 

tener incompatibilidad real y lineal con otro que te­

nia su línea ^nayor: bien, y en la casa dé Austria, 

¿qué es e l ,Rey? nada menos que la línea mayor, y 

así por la sangre y por los bienes ó mayorazgos, la 
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cabeza, ía representación, y el Señor de ía casa de 

Austria, varón de hembras, como lo es el pequeño 

Archiduque; ¿pues dónde está la rivalidad? ¿dónde 

la oposición? de la de Borbon debe serlo, y le ten­

drá mucha cuenta, como también que se conserve po­

derosa lá línea de Austria alemana. 

Esto supuesto , veamos qu<i utilidades funda esta 

alianza? Son muchas. tJ 1 ser el aliado mas poderoso 

por tierra que hay. 2.a ser confinante por el lado opues­

to del contrario, de quien tratamos defendernos, y 

que solo puede entrársenos en casa, y que es tan 

distante por donde puede hacer la diversión, que ao 

pueden jamás las fuerzas que ponga allí socorrer á 

los que nos embistan acá. 3.a dejar seguros á nues­

tros Infantes, el que está colocado, y el que se va 

á colocar, porque de allí solo pueden temer ser des­

tronados, y en ese caso, no solo ella no lo hará, pe­

ro impedirá que los otros Príncipes de Italia lo inten­

ten. 4. a ser un aliado que, aunque sea invadido, no 

necesitará de nuestro socorro en tropas, porque le se­

rá lo mismo que le socorramos con dinero, y esta es 

grande importancia: y si la Francia la estrecha, y ne­

cesita de diversión, la empezamos á hacer desde el 

umbral de nuestra puerta, dejando todo lo que gas­

tamos en casa. 5.* ser un aliado que ni tiene Co lo ­

nias en Indias, ni comercio marítimo en Europa; con 

que ni hay motivo de que se muevan embarazos, ni 

pidan ventajas que nos perjudiquen. '6 . a ser un alia-, 

do preciso de los otros aliados que queremos, esto esj 

Inglaterra y Portugal. 
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(*) To supongo que los lectores no olvidan que esto 

se escribió reynando Fernando Vl¡ ¿ t-uando la j España fe-

uta dinero para hacer alianzas, y medios de todas'clases 

para hacer apetecible la suya. En tal tiempo, el pensamien­

to de Carvajal era magnífico^ y si alguna vez fue ci¿rto 

<¡üe pudiese-existir un equilibrio-político, nunca lo debió 

ser mas que en aquella época, adoptando el sistema del 

autor di este escrita. \ 

4 

La casa de Austria alemana halla las misrnas con-

veniencias, porque se asegura: de su rival jurado, y 

halla un amigo que le da lo que le falta, que es dinero: 

y asegura los estados que le queden en Italia, que de-= 

fenderán.en caso necesario nuestros Infantes : mismos,;.. 

La Inglaterra halla para su aliado pobre , otro :qu? la 

ayude á socorrerle con dinero; y halla que tenemos un 

aliado que no. puede querer participar las ventajas de. 

comercio efl. que hemos de preferir á nuestros^ amigos,; 

luego en todos los.aliados se, halla notorio interés ; y 

este es el modo de que las alianzas sean permanentes y de 

utilidad.. . > . / ; - ; ; • . •„• _ 

. No nOs'engañemos; este es el sistema-seguro: la alian* 

za de España , la casa de-Austria alemana, Inglaterra y 

Portugal (f), es invencible bien dirigida, y es el verda­

dero equilibrio de'j la-Europa',' donde nadie puede atre­

verse : á emprender,, cosa que-les desagrade, y si se- en­

redan otras potencias entre sí , podrá dejarlas reñir lo 

que gusten, con seguridad de que en queriendo meter 

el montante, todos vendrán á la razón. 
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Pero debo advertir que rio se renueve el tratado 

de Viena de 1725 , que tiene mil delirios dañosos ; pero 

que sí se dé garantía á la pragmática sanción , en todo 

lo que no fuesen los estados de nuestros Infantes: que 

estos los haya de garantir1 toda la Alemania , como tam­

bién los estados respectivos de Europa y América, re­

novando el artículo 31 de la paz de Utreck: que se 

obliguen todos á que esta alianza sea preferente á las 

otras que tengan, aunque mas antiguas; y sea nula otra 

cualquiera posterior, en cuanto se oponga á esta, y la 

referida preferencia : y que todos se obliguen á ayudarse 

á las ventajas y satisfacciones proporcionadas, en cuan­

tas ocasiones regulares se. ofrezcan ;j- y á procurar por 

medios lícitos el imperio para la casa de Austria ale­

mana , empezando por el Archi-Duquito ; que de bue­

na fé es desatino querer' que, lo , sea;el Gran Duquei 

. Debo advertir j por lo tocante á ingleses, que se pro­

cure no nos ciñan en la expresión de aranceles, asegu­

rándoles que de eso se aprovecharán otros , y que asi 

no serán ellos aventajados; y séanlo con efecto, y las 

ventajas que no podemos nosotros disfrutar, démoslas 

al amigo , y no al contrario. 

Hay facilísimo, modo de favorecer la nación amiga, 

dando orden á los Directores de Aduanas con el último 

secreto , que los avalúos de los géneros de amigos los 

pongan en precio moderado; y así sonará el tanto por 

ciento como en los extraños ; pero en la realidad será 

bastante menos: y que de los no amigos carguen mu­

cho los avalúos, y asi se les hace un daño grande, 

de qwe no pueden quejarse , porque las órdenes no se 
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G U E R R A . 

A nadie deberá admirar que hable de guerra, por­

que aunque en sus operaciones solo deben hablar los mi­

litares ; pero en dirección y preparativos , tienen y de -

* Se ve por este párrafo que la política de han-

castér no era escrupulosa ni.asustadiza. Pero •¡.quedes-

órdenes, no debían.' resultar i de esta. latHtid{coMe¿Lida á los 

Directores de aduanas!. ¡ Cuántas ¡preferencias, ifíjiistas l 

¡ cuántas arbitrariedades odiosas í ¡ cuántas escandalosas 

vejaciones*. 'ZT tenia necesidad de semejantes medios una 

gran nación,, sostenida. por tan poderosos aliados , y se­

gura de sus grandes recursos* Déjense para la política 

de los débiles el dolo y los, subterfugios. El fuerte no los 

necesita. 

les manifestarán, y en todo caso se nieguen: y si fue­

se preciso quitar un aduanero por alguna queja de éstas, 

darle otra cosa mejor. * . 

Como en los tratados de paces suelen ir mezclados 

los artículos de comercio , quiero, dejar notado aquí 

que se tenga gran cuidado en todo artículo de comer­

cio en expresar la recíproca, sea á favor de uno ó de 

otro, y que en ningún tratado se ponga , que sean 

mirados como los pro.pios vasallos ; sino como la na.cion 

mas favorecida : esto importa mucho j pero es largo de 

esplicar. 
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ben fen.ec-voto los políticos." ' ' 

Supongo como verdad católica , que no se debe ni 

puede hacer la guerra sin que sea justa, y que de otra 

manera se comete el mayor pecado, dando causa á tan­

tos que van sobre el que la hace , con mas los daños 

de que es responsable á Dios y á los dañados : y ha de 

ser justa en la causa v en el efecto , esto es, en el dere­

cho de hacerla , y en el fin para que se hace; porque 

V. gr. si se hiciese una guerra ccn justicia , para con­

seguir la posesión de una provincia, pero con el fin de 

quemar la provincia , y no disfrutar el que tiene el de­

recho sus utilidades , y los vasallos antiguos las venta­

jas que gozaban ó debían gozar , también será injusta 

la guerra. 

Después de la justicia se ha de mirar la utilidad; 

porque si lo que se solicita, aunque sea con derecho', nin­

guna utilidad ha de dar después de conseguido, es con­

tra justicia gravar á los vasallos con los gastos, y mu­

cho mas con los riesgos de la vida para lograr lo que es 

inútil. 

Y aunque parece qu:e no hay que mirar nada de esto 

para hacerla defensivi.ji'.es :un error', s* somos cristia­

nos, poiqué'''pHdíéníloilié: ©trovólo- ..qwfi es 'suyo , estoy 

obligado á dárselo en conciencia^ sin dejarle hacer gas-i­

ros ; y si mi resistencia le precisa á ellos y á la guer­

ra , yo soy el que injustamente doy causa á tantos daños. 

En política lo que conviene á'España es conservar­

se en paz tantos años' á lo menos cómo ha'mantenido 

la guerra, que la tiene exánime á causa de tres enfer­

medades mortales que padece ; á saber : despoblación) 
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* T esto se decia en tiempo de Fernando VI., re-

pilkndo lo que se dice hace muchos siglos, . ¡.. . 

falta de dinero en especie *, y falta de comercio. Es m e ­

nester que cuide de curar estas dolencias , y convale­

cer después de curadas hasta engordar mucho. 

L o que se debe hacer en España en tiempo dé paz ? 

en cuanto á gobierno de guerra , es hacer una gran 

reforma de tropas ; pero que no sea de los cuerpos , sino 

es de los soldados: bájese el número de ellos en cada 

compañía un tercio ó una mitad; á excepción del regi­

miento dé Guardias de infantería , que como el atlante 

de la guerra, debe conservarse en su total, como está; 

y esta baja de hombres sea en infantería, caballería y 

dragones , puesto que el espíritu y agilidad de la na­

ción hace que un tercio de reclutas entre soldados vie­

jos , sea lo mismo que si todos fueran veteranos. 

Refórmense algunos cuerpos de Dragones, porque 

estos se aumentaron con exceso en la anterior guerra 

de Italia, y ninguna potencia tiene tantos á proporción; 

déjense en número de la mitad , ó dos tercios de los 

cuerpos que haya de caballería : los cuerpos de Dra ­

gones que se reformen , darlos por batallones á la infan­

tería ; y al oficial que no quisiese servir en ella, agregar-» 

le á los que queden en pie. 

' Los Dragones que queden estén desmontados,y 

hagan el servicio de infantería hasta que se desempeñe 

el Real Erario, y montarla luego; pero los cuerpos de 

caballería queden siempre montados, y chicas las; compa-
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nías ; y sí pareciere á los Directores, se podrá minorar 

la gratificación á todos proporcionadamente. Oficiales 

no se reformen ; pero insensiblemente dilatarse en pro­

veer las vacantes, de forma que quede á dos oficiales 

cada compañía , una con capitán y teniente, otra con 

capitán y alférez &c. , y ea muriendo uno de dos pro­

veer uno , y asi llevarlo hasta desempeñarse. 

Todo lo dicho es para tropas españolas ; pero no 

para laá extrangeras , de las que ( por mi dictamen ) se 

debe siempre conservar un gran número de cuerpos, y 

en ellos no minorar ni un hombre en las compañías : 

la razón de esto es la despoblación del reyno: demos en 

hora buena el prest á los extrangeros , que otros tantos 

españoles están asi arando, cabando y haciendo todos los 

demás oficios de la república, y otros tantos casándo­

se y haciendo hijos , y nada de esto hubiera si fuesen 

soldados : ademas, si viene una guerra , fácilmente , co ­

mo que es en casa, se hallan las reclutas para aumen­

tar el número de las compañías españolas. 

Algunos no se avienen á tropas extrangeras, por 

decir que comen en la paz y desertan en la guerra : me 

atreviera á decir que es por ser ruines las reclutas; pero 

no quiero recurrir á e l lo, y voy con lo dicho. Bara­

tos nos son con comer .en la paz, una vez que nos l i ­

bran al español de estar de soldado , y hacen que 

esté dando los frutos de vecino. La misma utilidad nos 

darán en la guerra, dejándolos durante ella en los pre­

sidios y en España, y vayan A la guerra solos los espa­

ñoles, y acá en lugar de poner milicias, quitándolas de 

las labores, en las plazas, pondremos regimientos ex-
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trangeros, ;y ' ganamos mucho. 

Pero las tropas que han de tenerse extrangeras han 

de ser Irlandesas , Flamencas y Alemanas ( si se pudie­

r a ) , y Suizos, hecho el asiento con los Cantones, y no 

con los particulares , que eso es peste inútil , que solo 

nosotros en el mundo pasamos con ese error , sin ra­

zón de peso para ello : de franceses no solo no haya 

cuerpos ; pero si es posible ni un soldado en todo el 

egército , que, sobre muchas malas propiedades, son los 

fundadores de la deserción. 

Tres cosas me parecen esenciales de observar con 

los cuerpos extrangeros. Es la primera, que jamas se les 

permita tener ni un solo soldado español ; pues se ve que 

cesan las utilidades que hallo de tenerlos : 2.a que no 

se les dé mas paga que á los cuerpos españoles, porque 

no den envidia á estos : 3. a que si faltan sugetos de la 

nación de la vacante, se provea en español, y no en 

otro de nación extraña : yo no sé qué parentesco tienen 

naciones tan diferentes , que unos han de ser sustitutos 

de otros para excluir al español: y en esto entro al re­

gimiento de guardias Walonas y compañía Flamenca; 

pero el regimiento de guardias Walonas manténgase en 

el mismo número; pero sin soldados españoles, echán­

dolos todos al punto, y á los franceses en un breve pla­

zo , dejando que lo que no pueda tener de flamencos, 

lo llene con alemanes , y no con franceses. 

Los guardias de Corps se podrán reformar la mitad, 

ó, quitar una compañía ó las dos extrangeras , y hacer 

primera, segunda , y tercera españolas : y estoy muy 

bien con que se tuviesen compañías Italiana y F ia -
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M A R I N A . 

Como la guerra puede ser de.tierra y de mar, pa­

rece que á la milicia de tierra debe seguir la de mar; 

con que se hablará de la marina que la hace. 

Yo 'no sé en qué se funda que la España no se ren­

g a , y haga tener por potencia marítima, cuando d o j 

mina mas mar en la Europa, é infinito mas en la Amé­

rica, que la Inglaterra y Holanda juntas,. y estas se 

menea , cuando el Rey tenia estados de Italia y de 

Flándés ; pero cuando solo los tiene de España, solo 

debe tener las guardias de Corps españolas. No es lo 

.mismo de las de infantería, por lo dicho de que cuer­

pos que hagan el servicio conviene que sean extran— 

geros; y porque el regimiento W a l o n , siendo igual, ha­

rá brillar mas y estimulará á los españoles. 

La compañía de granaderos Reales y brigada de Ca ­

rabineros se podrán reformar mientras, duren los atra-r 

sos del Erario, y volverlos después, aunque no haya 

guerra , que se hace en un dia como se tomen unos dé 

la caballería, y otros de los Dragones. Es crecidísimo 

su coste , que por lo demás deben mantenerse.,. y. con 

Comandantes grandes señores. 

El turno de las guarniciones, porque no se apaisanen, 

me parece útilísimo, y que todos turnen á los presi­

d ios , porque aquello huele mas á guerra: y las mi ­

licias que siempre existan alistadas en sus egercicios, 

aunque no frecuentes. 
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lian levantado cpn este nombre sin inas tazón que cor 

iíocér su interés, que nosotros ignoramos. 

Nuestros fuertes de tierra son conocidos, y de ca­

minos fáciles de defender: los de mar son grandísimos 

en Océano y Mediterráneo, y no puede haber tropa 

en medio mundo para defenderlos. \De América no ha­

blemos: creo que pasan de i j o o leguas de costa en el 

mar del Nor te ; en el del Sur otra cantidad inmensa: 

en Filipinas un desmedido archipiélago; y : como el 

mundo no puede dar gente que guarnezca esto, es pre­

ciso llevar la que tengamos donde nos embistan para 

que lo defienda: esto lo han de hacer los navios, y 

abrirse el camino si hay enemigos que lo cierren. ¿En 

qué consiste pues que rio pongamos nuestra mayor fuer­

za en el poder marítimo? 

Me dirán que no hay fondos para tanto; y res­

ponderé yo , lo primero, que la fuerza de mar gasta, 

pero produce al mismo tiempo si se sabe manejar; lo 

segundo, que se minoren las fuerzas de tierra, y otro 

tanto se acreciente la de mar, y seremos mas temidos. 

En mi dictamen en no teniendo España 50 navios, 

25 de á 60 cañones;, 25 desde 70 hasta 120, y 2-$ 

6 30 fragatas desde ao hasta 50 cañones, no tiene 

lo que ha; menester, y á>pocos años debe tratar dé au­

mentar éste-número. '.' , v " ,? 

Así que se haga la paz, conviene destinar fondos 

para fábrica de navios, y para no hacer ruido ni dar 

recelos-' poner quillas éii diferentes astilleros en Euro­

pa j y en todos los de "América de uno y otro mar; 

y despreciar una opinioa necia que está recien naci-

5 
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da , de que no conviene hacer navios en América: 

esta es sugerida con mala intención," y admitida con 

buena voluntad ignorante. Cuídese de que allá y acá 

se escojan bien las maderas, de que sean bien cura­

das y cortadas en sazón; y cuando no fueran tan bue­

nas , bastaba la razón de que no se apurasen las de 

acá para que allí se debiesen fabricar muy muchos. 

Debe tener la Armada situación fija, y esta ha de 

ser así: la mitad de toda ella en el Ferrol: dos t2r-

cios de la otra mitad en Cartagena, y la restante en 

Gibraltar, si le logramos: en estos puertos no se ad­

mita nada de comercio, y sí en todos los demás de 

ambos mares; pero separado lo dé Guerra de é l , y 

así cesará la peste de criarse los oficiales de marina 

en la escuela del comercio, que tanto los inclinará á 

seguirle después. Póngase la Academia de Guardias 

marinas en el Ferrol, y otra pequeña en Cartagena, 

para los que están en aquellos navios; y allí se pue­

den mantener las Galeras, sino que se tenga por 

conveniente que residan en Gibraltar, donde, la es­

cuadra de navios ha de- estar .como en camino de 

acudir á la de los dos mares ¡que. mas necesite los 

socorros suyos, y amenazando . á los moros. 

- Con este motivo no puedo dejar de tocar otra es­

pecie de suma importaucia; que de cada .una de las 

tres escuadras estén siempre en movimiento un navio 

de 6o cañones, y una fragata, y si es posible una 

embarcación de remos,, que sjn cesar ronden, las cos­

tas desde su puerto al de la • otra, escuadra por de­

recha é izquierda, y persigan a los moros, que tanta 
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gente se llevan, que con este abrigo estará segura en 

sus casas, podrá navegar' á los puertos' vecinos, y 

aumentará mucho la pesca, quitando una grande ex­

tracción de dinero del renglón del pescado, y el Rey 

hará grangería en juchas cosas, fuera de habilitar su 

Marina; porque estas escuadritas las podrá pagar el 

producto de Cruzada, pues se emplean en el destino 

propio de él ( l o que'se debe observar religiosamente, 

y es .fácil teniendo bastante tropa en los presidios), y 

podrán transportar de una parte á otra cosas que ahor­

ra les cuestan mucho, como tabaco, sal, jarcia, &c. 

y aun acaso llevar de particulares á fletes. 

Debe tenerse gran cuidado en tratar bien á los ma­

rineros en dos cosas; una en pagarlos• bien, y dar­

les para que dejen algo en sus casas, ó providencia 

,de que se dé á sus familias: otra en despedirlos cerca 

de su patria, ó aviarlos de embarcación para/que. se 

vayan á ella; que irse 200 leguas á pie es destruir­

los y perderlos. A los marineros,extrangeros, :que t o ­

men nuestro;; servicio es-. menester -darles ..empleo; pop 

todo el año, dejándolos en los navios desarmados, coa 

preferencia á los españoles, y en trabajo de carpin­

tería, ó fábrica, de jarcia (que se deberá poner en 

los tres puertos de la arrtjada)-, porque si una vez se 

van á sus tierras., no volverán cuando sea menester, 

y se gana el que, los españoles se vayan á sus casas 

á cabar, arar, pescar, ŷ > hacer,; hijos; y de esta suer­

te lloverán extranjeros;,; que nos harán gran merced. 
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A este ramo--le quieren dar lugar con la Guerra: 

no lo disputo ahora; pero por eso, y porque sin H a ­

cienda nó puede haber guerra ni de tierra ni de mar, 

la coloco después de Guerra- y Marina. 

Esté es asuntó que inie mueve mas á declarar qué 

á discurrir, porque la Hacienda ha usurpado la pre­

ferencia á todo lo demás, y puesta sobre todo, ha to­

mado un despotismo- tiránico j sin facultad de : resis­

t i r la ; ' en í ; una' palabra y la ; Hacienda tiene desautoriza­

do ( por • no decir despreciado) al R e y , y destruido 

el Réyh'b| y veo gran dificultad en el remedio, por­

qué' uño1 'que gasta mucho mas de lo que tiene, j a ­

más habla- de cuentas con !su' mayordomo (así lo he 

"hecho yo en ciertos t iempos); y el mayordomo que 

funda su subsistencia en facilitar lo que le piden, no 

puede llevar reglas en la recaudación; con que sigue 

la confusión y el desorden hasta que todo da en tier-

ia . No le falta mucho á esta Monarquía. 

L o desautorizado -del Rey es notorio; siempre esta 

'Monarquía ha sido? respetada por su 'opulencia : ; hoy 

'se 'óy'eh los clamores ! q ú e s e ' deben : siete' años á ' tal 

clase, seis á la ótrá, cuatro á la otra, que" quitan la 

autoridad. És '-Verdad'qúe dé tiénipb -éji -tiempo se^hace» 

'írsfuerzbs'; pero cómo1 'duran los clamores^ ;se-conside­

ra que es un fuego de paja que pasa luego, y dicen 

los enemigos; mantengámonos, que ellos caerán5 y los 

H A C I E N D A. 
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amigos dicen: no pueden ayudarnos en nada, con lo 

que nos huyen, cuando si estuviésemos ricos nos bus-

carian todos. Cuando yo fui á París, luego que mu­

rió Carlos V I , pude saber á punto fijo que el Car­

denal Fleuri tenia todas las semanas relaciones de lo 

que entraba y salia en nuestra Tesoíéría general de la 

Guerra, y no las tomaba del número de nuestras tro­

pas, ni de nuestros navios; con que se ve que el 

artículo principal es el de los fondos ; y no se des­

atienda que tuviese aquel Ministro tan puntuales noti­

cias , pues no seria de espías que él enviase, sino de 

las que el Rey le mantiene. 

Nadie tiene fuerzas,si no tiene con que usar de 

ellas: si esto no fuera tan patente, lo probara con 

egemplos y razones; y mientras el Rey no haga un 

fondo de dos millones de pesos, que estén siempre de 

repuesto para empezar cualquiera empresa, no es;cá au­

torizado. Esto solo no bastará: es preciso al mismo 

tiempo que no deba nada á nadie, ni tenga comido 

nada adelantado dé sus rentas, porque nadie CreerU 

que hay tal fondo, sabiendo que hay deudas¿ v y que 

se come adelantado: es también preciso otro agrega­

d o , y es tener mediado el gasto con lá renta, de 

"forma que sobre de esta > respecto del gasto precisó 

y ordinario,, porque de otro modo consumido el fon­

do én empezar, mal se podrá proseguir. 

Habrá quien diga que ésto es pedir imposibles, ly 

'qué ná'die sera capaz dé ceñir á úri Rey á tales reg!á% 

pero no puedo yo pasarlo, y creo que un Ministro 

dé talento, de firmeza y de ley lo lograría sin'dudáj 

Biblioteca Nacional de España



3 8 

porque si el Rey es justo y razonable, es muy fácil 

hacerle ver que esta es su obligación, su autoridad 

y su interés; y si es soberbio é inmoderado, se le hará 

ver que para mantener la soberbia, y lograr sus vas­

tas ideas, es este medio adecuado y preciso. Y si not 

pregúntesele á uno de tales propiedades, ¿qué condu­

ce mas para lograr sus fines? el tener grande ejér­

cito , grandes arsenales , grandes escuadras, sin que 

falte un clavo en todo, y un gran tesoro pronto pa­

ra ponerlo en movimiento, ó el tener veinte vestidos 

ricos mas? ¿que le hurten sus cocineros millones, que 

gasten los lisonjeros gran boato con rentas que él les 

d é , y cosa de semejantes desperdicios? Sin duda e le-

giran lo primero, y esto es el menos arreglado; luego) 

mejor el justo: no nos engañemos: la adulación y an­

sia de conservarse los. Ministros, hace que los Sobe­

ranos sean menos regulares; y no creo que el pal­

mer desabrimiento del Príncipe, cuando se le opone 

.un Ministro, deje de convertirse .en mas estimación de 

.él,, cuando, el Rey recapacite, -4 sus solas: yo no lo 

he probado;, pero no puedo creer que esto deje de su­

ceder. 

Sigo mi sistema de reglamento. L o primero es des­

empeñarse, reduciéndose: lo segundo continuar ,redu­

cido hasta hacer un fondo de dos á tres millones de 

pesos, á que jamás se llegue hasta la justa y favorable 

Ocasión de una grande empresa : y .lo tercero - arre­

glar el. gasto de forma que cada, año, sobre una con­

siderable porción de renta, . Estas sobras no digo que 

se ahuchen; sino que se gasten en ornatos de Corte, y 
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algunas utilidades públicas, y en diversiones extraordi­

narias, y en dádivas, por una ve z ; en una palabra, en 

cosas que, dejadas de hacer, nada alteren el pie de 

la Corte, con lo cual si se ofrece una guerra, con apl i­

car esta porción de renta sobre el repuesto de los dos 

ó tres millones de pesos, se continúa con buen suce­

so, sin que el pie de la Corte se altere, y sin que 

padezcan criados ni vasallos; y cuando sepa cualquier 

potencia que con sobras se le hace la guerra, que todo 

el mundo está pagado en el Reyno , y que no se ha 

gravado en un maravedí á los vasallos, presto pedirá 

partido; y esta es verdadera grandeza de un Rey 

Católico. 

Indicar lo que se puede ó debe reducir , es obra de 

un libro entero, y tan sujeta á variación, como las 

que puede haber en todos ramos de desorden, y al 

presente fuera de ejércitos y armadas la padecen todos; 

y me parece que en casa Real, Ministerio y oficinas de 

pluma, los empleados exceden en dos tercios de lo justo, 

unos con otros: esto lo arreglarán los que lo pueden 

hacer, si tienen un poco de zelo; y así, dejando: esto, 

y tomando lo que es de distribución, paso á hablar 

del punto de la exacción. 

No hay cosa mas de justicia que la paga de tribu­

tos ; pero estos han de tener dos proporciones. Una es 

á la necesidad que hay de ellos; y otra á las fuer-

zar de cada contribuyente Í cuan lejos estén de esto los" 

nuestros, está convencido en muchos libros; y yo solo 

diré, que si hombres sabios que; deseasen la total des­

trucción de la España, se pusiesen á discurrir despa-
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ció modos de conseguirlo , no pudieran adelantar tanto 

como las Rentas Reales. En ia forma que están lo lo­

gran; y si continua así, llegará su total ruina sin du­

da: muy largo era dar las pruebas, aun mas que las 

que da en su memorial Zavala * ; pero como basta él 

para convencerlo, yo me remita á él. 

El remedio de tanto mal está cifrado en la adop­

ción de su sistema; y tengo su obra por dictada de 

Dios, para que algún día respiré esta Monarquía. Las 

tres partes que contiene son capaces de producir este 

efecto: en la primera da el modo de la exacción de 

Rentas Reales, y es la clave de todas; y las otras dos, 

ni otra cualquiera útil providencia puede sin aquella 

tener logro. 

N o puedo dejar de prevenir, que es preciso que 

se practique el proyecto á la letra, esto es, no bastará 

que se arregle por cómputo prudencial de haciendas y 

de bienes, si no es preciso por medidas, y deslinde de 

todo por varios motivos, y particularmente por dos muy 

poderosos: el uno porque en el cómputo prudencial 

cabe la compadrería y negocio de los computadores, 

que es el daño mayor que hoy se padece, porque 

viene de él el que pague el pobre y se liberte el 

* Todo el mundo conoce la obra de este zeloso es­

pañol, dirigida en forma de memorial al Señor Rey Don 

Felipe V. Todo el mundo sabe también que se han remediado, 

y se remedian cada dia, muchos de los abusos de que Zavala-

y otros patriotas instruidos se quejaban hace un siglo. 
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r i c o . : ; el; otro• porque1 eo-.>el'.cóinpáto prudencial ¡falta 

•útiT consecuencia de gravar el Rey ...cada fincáj con 

aquel tributo, que siempre ha de llevar sobre s í , aun-7 

que pase á privilegiados; y esto va á decir infinitó. 

Otro útilísimo efecto,-, que ¡ i l .no . toca,...del •í.egis'í-

tro ú asiento con las. glosas .de haber pasado á nueyópo-

seedor la alhaja, evitaría infinitos pleitos, que es; una 

inmensa utilidad pública; y aquí.;se ofrece un medio 

útil para \ que nada se oculte: hecho..el deslinde:, purr-

blíquese bando, para q^e el que quisiere de.cada lugar» 

le examine (haciendo que se lo lean despacio).en tan­

tos dias, y que pasados servirá la certificación de las 

-partidas de él. de título de.pertenencia en juicio y. fuer 

ra de é l ; y que lo que no constase en el.libro tener 

dueño, se tendrá por del común; y coa esto no,hay 

que recelar que riada se oculte^. 

...Tantas dificultades se- .querrán, oponer á esto.,, que 

habrá quien lo dé por casi imposible en la práctica; ry 

cuando nada pueden oponer al hecho de ejecutarse así 

en Cataluña ,T'paran en ¡..que.iendrándgran, quiebra las 

Rentas en .'algunos. áños,r • hastaj¡ que:-esro sé,1 .zanje büeás 

este es un despreciable fantasma, como i sê  ve j , ' parque 

para, ¡practicarlo se ha.'de - hacer así :• las; •.Rentas con­

tinuarán como estén; se enviarán geutes á hacer los des-

lindes y recuentos: hechos estos se traerán á la oficina; so­

bre la mesa de.ellas se harán .sms sumas á\tanto por cte-fiío 

eiiulo real ,,á, tanto: en lo personal, y. luego se publi¡. 

cara-;.pero antes de publicarlo ..ya sabe Ja oficina. Uo que 

ha de valer el lugar á punto fijo; ¿pues' dónde.estan las-

quiebras? Estos son pretextos de los que viven de la con-
6 

Biblioteca Nacional de España

http://�il.no


4 2 

•* Hay teorías que son tan de. bulto, que todos los hom­

bres de buen talento las adivinan. Aqui se ven observaciones, 

muy justas sobre el modo de repartir • las contribuciones; 

y estas observaciones son anteriores á Smith, Say, y á 

¡os demás arquitectos de la ciencia económica. 

fusión de las Rentas, desolladóres de sus compatriotas. * 

Un útilísimo efecto indirecto de esta práctica, que 

no toca- Zavala, es dejar disponible el caudal de todo 

«1 Rey no , pues el que hay. está todo en arrendado­

res de Rentas; y dividiéndolo habrá por precisión de 

inclinarse todo este montón al comercio, ó de Indias, 

ó de Europa, ó á las manufacturas ó poblaciones, 

que todo es bueno; con que con una sola resolución 

nos hallamos con un gran grueso de caudal que em­

plear útilmente, sacándole del uso que hoy tiene de 

ser dogal que nos ahoga. 

N o es ponderable la utilidad de esta práctica, pa­

ra cuyo elogio era menester un cuaderno entero; pe­

ro para entablarla es necesario una advertencia, y 

es que no se piense en estancar nada de cuanto sirve 

á la manutención de la vida, ni al giro del comer­

cio': no puedo dar- otro título, qué de enorme tiranía 

al estanco de aguardiente de la Corona de Aragón, 

estando esta en catastro: la injusticia es notoria, pues 

«n la contribucion*¡del catastro 'se computa: todo lo que 

debe percibir el Rey^por; todasí Rentas, ifuera de las 

•generales:, y los perjuicios del Rey son incalculables: 

•pudiera ajustar la cuenta de que ha perdido mas de 
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'*¡'-«4}bnfiltio qw NGWO> sin placer -adivinadas hace-cer-

CA de un siglo por un español las mas importantes ver­

dades de la economíaYpública. ') r, >; r:-\ ''V 

diez tatitos de lo que le han dado por el estanco 

inicuo. 

Nada se debe estancar sino el tabaco, naipes y 

pólvora, que ni son cosas necesarias para la vida, 

ni para el comercio, y aun en la pólvora dudaría 

un poco; y téngase por enemigo del Rey y de la 

patria á cualquiera que dé pliego para otro estanco, 

y á cualquiera -Ministro que lo apoye» que / no. me--

recen. menor censura. * 

Vaya una breve reflexión sobre arrendamientos de 

Rentas como gestan,- y estancos de algunas. Entre las 

casas;que han tenido:estos negocios, y ios qué. han; 

entrado sus caudalejos-en ellas, hay veinte millones 

de pesos con corta diferencia: este caudal;se ha h e ­

cho durante' el -rey nado presente f porque ten el s i ­

glo pasado todos éstos , negocios corrían!- por*. >genove-

ses y otros extrangerosj pues considérese i si este cau­

dal estuviese por mitad entre el Rey y los. vasallos, 

i cuánto mejo'r -estariaP'& M . ' y ellos? E l Rey c o a 

diez millpnek Tftasy y--Otros* diez millonesr.de pesos 

girando en ! las manóá de los particulares: esta ha de 

ser máxima indefectible. Entre el Rey y el vasallo na­

die meíie j el maravedí que pague el vasallo llegue 

al ¡Rey; y ' lo^qtie mabiatdettganaií je{ ¡tercero áscnfis-

ta, quédese promediado ¡entre .el Rey y el contribu-
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yente^ y 'con.esta 'sola cosa crece la nerita del R e y , y 

se alivia el vasallo á un mismo tiempo * ; y paso á 

hablar de algunas rentas. ... :«, . 

. .Aguardiente : es dolor -grande . lo que. este vil .es-, 

tanco quita al Reyno:: muchísimos .son; los años que 

en tierra de Aranda de Duero y. otras se vierte el 

vino' para recoger la nueva, cosecha; y oí á persona 

de toda: verdad que se vertió -tanto un año en Araña­

da, que el rio Duero se tiñó f ien la distancia de das. 

leguas: ¿quién,- sabiendo esto, no se reirá de noso­

tros?. Este vino é.s dübul;, no --aguanta segundo verano, 

ni -embarque; pues- éste- .-Ubre;,el ..fcóíJwroio. .des íigaar-

d i ente',, y reducido todo el vino,.a éste licor., durará,' 

y se sacará :todo para el Norte y para las Indias; que, 

para Imayor: aumentq de dolor, só que una: gran parte,' 

y - l a :m.ayor¡ de. aguardiente, que. "llevan nuestros. CO#. 

meroientes a Indias es de Francia, mientras• el Duero 

\A corriendo, teñido del vinftj de que se ppdia sacar: So­

bra:;- es«8 U2:hos-ccfainstanteS d&c&r-ra-nse •AP>.:fípefjaieioss 

probibaseienhor.abuena-.l-a. ventaopor MFAW de¡aguardtení. 

te y *sus eompuestos *.f ;>-.y ;.la menor medida que se 

' i'i '.¡;.!.-.;¿ fjt¡¡:< iLv. i ; ; ; : - - J Í \V {.,<.' -Y'u 

• Esta idea podia^tatfímejórJdes^pmiélta. ^.¿áxtxtt 

quiere decir i sin duda' que :na¡mediañüo-asentíHaíy. e|) cqn-i 

tribuyeme pagaría de menos las grandes sumas que aquel 

había de ganar; y este princípiaT"seria cierlísimo, supo­

niendo que< desapáHcies-en',fo$¿4eiiMSn\Vhi(>s <det\<si!s$£mi(- de 

hacienda. !•.:•!.,-. -, -., 

** iTpor qué\ par.á'.'tyu$ÍI.'wí.jív; . • » ú> i-J.^b 
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* Esto se ha hecho mejot.-qae lo-pensó el Señor Lcn~ 

caster-'y pero/w• repartimientos forzados ule vs'aly y la di* 

fetencia entteúel aprecio "áqtse. laupagan-Aa: generalidad 

de los habitantes y los pescadores, da- todavía' higm"üjj 

muchos fraudes $ que en breve sin duda seatpjhráih 

permita vender sea cuarto de arroba y y permítase, por 

mayor en rodo el Rey.no.. • ,.í ; ::. • j 

Sal: no me meto en la justicia ó injusticia de car­

gar este género, necesario . mas de.lo cargado j y voy á 

hablar, de la utilidad común. Vaya-: otra torpeza-i por 

ahorrar algo del porte, ise está: comprando por ¡ eLRey 

y por asentistas mucha sal en...Francia para vender­

la, en los alfolíes, y se dejan de trabajar :Ias salinas, 

dé.qué está, lleno, el Reynó. • •-• . - >': c; ; , ' 

Es esencialísimo que se pague por :1a > sal j,'-.pero 

lo es igualmente que teniendo suma vigilancia en que 

no entre la de afuera ,. .ponga el Rey en todas :par­

tes alfolíes de .-su cuenta, cy la dé ...á: todos -psír.el 

costo, con uno ó dos por ciedlo de ganancia, y na* 

da mas, y para los portes ¡valerse de las. escuadras y 

guardacostas .que se'idijo. eh,-.ílcü.de iMariaa. * ; í. ;. 

-.-•Utilidades fuera decías generales' dé todo.;-ve?,aquí 

dos que no tienen guarismo: todos gastarán mucha 

mas ; > perovno ;es, esta: la. cabana Real gastará cinco 

ó seis veces mas que ahora, .dándola todos:los «dias á 

su ganado en montaña,, de.-que- sé sigue¡„-( friera, .'de la 

ganancia) mucha -mas-, y mucho mejor la lana, y 

mucho más ganado ¡, - por lo que la. conserva y : libra 
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de que muera mucho: segunda, infinita mas pesque­

ría en las costas, tan útil al R e y , y que impide 

una grande extracción de dinero por el abadejo, sin 

el cual se guardaron muchos siglos las vigilias. 

Servicio y montazgo : quedarán acabados con la 

rasa, -y la; cabana se aumentará sin las extracciones 

y dispendios que la causa. 

Tabaco: esta está y debe estar estancada; da mu­

chísimo al Rey , y puede dar mucho mas: hablar de 

los vicios con que se gobierna por ignorancias de unos 

y malicias de otros, es cosa interminable, y asi me 

ceñiré á lo que debe ser, tocando solo dos enormes 

abusos: uno que todos los años se están compran*-

do 6oo$ libras de tabaco de Virginia á los ingle­

ses para cigarros ; y otro que se compra otra tanta-

cantidad de .eolio del Brasil' á portugueses para el dej 

humo; siendo lá Habana la tierra que Dios ha. cria­

do para: todas suertes de tabaco, y eu los dos ren­

glones llevan las dos naciones de sus infelices j ^abacos 

tres ó cuawo millones de reales. . . 

Diré ló que se debe hacer, porque aunque lo vi 

cerca de la práctica, habiéndome^movido á interve­

nir en un asiento .de altos fines,, y logrado que se 

hiciese; y que, aunque pasó después á examen de sus 

contradictores, no pudieron oponerle una tilde ; pero 

Á la segunda expedición de navios, ya dieron órde­

nes .contrarias, y han armado tales embustes, que ta 

tienen en el. efecto destroncado; peifo «siempre que SE\ 

practique, dará utilidad. 

El Rey ha de mantener siempre el asiento de los 
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* ¿ E Í posible que un hombre como Lancaster creye­

se que tan grande objeto se podía lograr con. el asiento 

de la Compañía de la Habanal ¿Cómo no se le, ocurrió 

que en la Habana , ni en iñnguna parte, podía haber ta* 

baca, ni nada, mientras que existiese el monopolio de la 

Compañíal El modo dt que aquella posesión sea ló que 

puede ser, es que se deje á todos la libertad de sem­

brar aquella planta, y venderla á quien quiera comprar* 

la. Si alguno duda del suceso de esta providencia], que 

tabacos á la compañía de la Habana, ¡ y á esta: f o ­

mentarla y cuidar de su mayor opulencia, no solo por 

los altos fines de los dominios de Indias, sino tam­

bién porque los de este asiento se pueden lograr por 

.ella, que en asensistas particulares no hay ¡fondos ni le­

galidad para tanto asunto, y dan un año ó dos una 

ganancia para perder después la renta : el grande 

asunto es cojer el Rey todo el tabaco que se cria 

en la Habana, menos el que saquen para Colonias de 

la América; pero observar en esto vigilancia.; que no 

sirva de pretexto para que pase á extrangeros; y el 

que sobre cada año, quemarlo: ya se v.e que!, cojido 

todo por el R e y , se corta el contrabando en la ra i z, 

porque el de otra cualquiera Colonia no se puede 

equivocar con el de la Habana; con que se ahorra un 

inmenso gasto de resguardo, y se precisa al francés, 

italiano, chino, persa, y á todo el mundo, que , si 

quiere tomar buen tabaco, se lo haya de comprar al 

Rey ; véase cuánto puede valer esto. * i 
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ya está dada, compare el importe de las extracciones de 

aquella isla, hechas por cuenta de la Compañía, mientras 

existió con las de los años últimos.. En uno de ellos ha 

exportado mas la Habana que exportaba antes en doce. 

* i Se creería, si no se viese aquí, que ha habido 

políticos que han aconsejado quemar los productos de nues­

tro suelo,' ó > del de nuestras Colonias ? ¿ Bues no era mas 

•fácil,-mas justo y mas útil dejar que ¡os dueños los ven~ 

•diesen ? ¿ Qué inconveniente hay en vender á los extranje­

ros lo que- nos• sobre después de hecha nuestra provisión! 

\Se lastima Lancaster de que el Duero rodase sus ondas 

teñidas'con'vino -de sus. márgenes, y quería quemar el mas 

rico produelo de la mas rica de nuestras posesiones en las 

Antillas \iCómo•se puede discurrir con tanta desigualdad1. 

Para que no-sea éxorvítante la cosecha, se ha de 

•cuidar siempre del fomento del azúcar de la Habana, 

porque no todos siembren tabaco; y asimismo se ha de 

comprar, solo.la. hoja- del de medio pie arriba, y que­

marlo de .medio pie abajo ; con lo cual es mejor lo 

que se labra, por serlo la hoja de medio pie arriba, 

y se disminuye la cosecha una mitad ó un tercio * : 

para esto es menester pagarlo á precio crecido á la 

•Compañía, de tal forma , que ella haya de dar al 

•labrador, por lo de la hoja de medio pie arriba, tan-

•to como le habia de valer la hoja de todo el pie , y 

quedarle á ella su ganancia; pero con una exacta v i ­

gilancia para que el resto se queme, y no se venda 

á extrangeros. (Se continuará.) 
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